
RESUMEN DEL SERMÓN

Colosenses 1:1-8  Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de 
Dios, y el hermano Timoteo, 2 a los santos y fieles hermanos en 
Cristo que están en Colosas: Gracia a vosotros y paz de parte de 
Dios nuestro Padre. 3 Damos gracias a Dios, el Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, orando siempre por vosotros, 4 al oír de vuestra fe 
en Cristo Jesús y del amor que tenéis por todos los santos, 5 a causa 
de la esperanza reservada para vosotros en los cielos, de la cual 
oísteis antes en la palabra de verdad, el evangelio 6 que ha llegado 
hasta vosotros. Así como en todo el mundo está dando fruto 
constantemente y creciendo, así lo ha estado haciendo también en 
vosotros, desde el día que oísteis y comprendisteis la gracia de Dios 
en verdad; 7 tal como lo aprendisteis de Epafras, nuestro amado 
consiervo, quien es fiel servidor de Cristo de parte nuestra, 8 el cual 
también nos informó acerca de vuestro amor en el Espíritu. 

En el texto que estudiaremos hoy (Col. 1:1-8), el apóstol Pablo 
llevará a la Iglesia de Colosenses a que se enfoquen y den 
gracias a Dios por lo que ya tienen en Cristo, a causa de haber 
creído en el evangelio de Jesucristo. Su intención es que se 
enfoquen en lo que por gracia de Dios han recibido en Cristo, 
para que no busquen estas cosas fuera de Él y de Su Palabra.

Cuando Pablo escribió esta carta se encontraba en arresto 
domiciliar. Timoteo y otros hermanos vivían con él para 
atenderlo. Epafras lo visitó con el objetivo de pedirle un consejo, 
porque estaba muy preocupado por la Iglesia de los 
Colosenses. Le preocupaban 3 cosas: 1) Que cayeran de su 
firmeza en la fe, 2) Que se volvieran inmaduros y 3) Que 
perdieran su seguridad cristiana. Esto se debía a que estaban 
creyendo herejías de falsos maestros que a través de sus 
enseñanzas les prometían: 1. Que podían tener cercanía con 
Dios y alcanzar la perfección espiritual, practicando ciertas 
ceremonias religiosas (dentro de esas el judaísmo), es decir, la 
perfección espiritual a través de las obras, 2. Que podían 
separarse de lo mundano y tener una conexión con lo celestial 
por medio del conocimiento fuera de Jesús (a esto se le llamó 
más adelante gnosticismo), 3. Que los ángeles gobernaban 
sobre los astros, por lo que sólo ellos podían protegerlos de los 
demonios y 4. Que podían tener victoria sobre el pecado por 
medio del ascetismo.

Una característica en común de estas enseñanzas es que tenían 
una mezcla del pensamiento griego. Creían que los dioses eran 
lo bueno (dualismo) y lo malo era todo lo material, es decir, la 
creación misma era algo malo, el cuerpo era malo; por eso para 
ellos era inconcebible que un dios encarnara. Consideraban 
que la única manera de que existiera una relación entre los 
dioses y la creación era por medio de emanaciones, por lo 
tanto, pensaban que Jesús era una emanación de Dios. Por eso 
enseñaban que Dios era solo un espectador, separado de su 
creación, que no se preocupaba por su pueblo.

Lamentablemente esta creencia persiste al día de hoy, como en 
los momentos en los que nos vemos tentados a pensar que 
nuestro sufrimiento no es importante para Dios, cuando nos 
sentimos solos y comenzamos a ver a Dios como lejano. 
Entonces empezamos a buscar fuera de Él lo que pensamos 
que nos hace falta y demandamos que Él nos dé.

Pablo inicia su carta dando gracias a Dios por la eficacia y la 
suficiencia del evangelio en la vida de los colosenses, para 
enseñarles que, por haber creído en el evangelio de Jesucristo, 
en ellos había frutos; que en Cristo no les hacía falta nada, púes 
estaban completos. Es decir, enfocarlos en lo que ya tenían en 
lugar de lo que no tenían.

Es en ese marco que, a través de este recurso, mi objetivo es 
que des gracias cada día por la suficiencia del evangelio en 
tu vida y que puedas estar satisfecho por todo lo que ya 
tienes en Cristo al haber creído en Su evangelio. Este texto 
se divide en dos grandes partes, la primera conformada por los 
versículos 1 y 2, donde vemos el saludo de Pablo alabando la 
obra de Cristo en los colosenses por medio del evangelio; y la 
segunda, de los versículos del 3 al 8, en los que agradece la 
suficiencia del evangelio en ellos y menciona por lo menos 6 
frutos o virtudes que el evangelio produce en sus vidas.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1.  ¿En qué áreas de tu vida te estás enfocando más en lo que te 
hace falta que en lo que tienes? ¿Por qué piensas que lo haces? 

2.  ¿En qué circunstancias has llegado a pensar que Dios está 
lejos de ti y que es un mero espectador en tu vida?
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I. ALABANDO LA OBRA DE CRISTO EN NOSOTROS.

Colosenses 1:1-2 Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de 
Dios, y el hermano Timoteo, 2 a los santos y fieles hermanos en 
Cristo que están en Colosas: Gracia a ustedes y paz de parte de Dios 
nuestro Padre.  Pablo se presenta como apóstol de Jesucristo 
por la voluntad de Dios. Lo hace para defender su apostolado 
(porque recodemos que no formó parte de los 12 apóstoles). 
Por eso defiende su mandamiento y la autoridad delegada por 
Dios, para establecer, como Palabra de Dios inspirada por el 
Espíritu Santo, lo que va a decirles a través de su carta.

Al llamarles “Santos y fieles hermanos en Cristo” Pablo enfatiza 
que ahora su identidad está en Cristo Jesús, que es el gran 
tema de toda su carta. Pablo quiere hacer notar esta verdad, 
esta gracia de que ahora ellos son santos y fieles hermanos en 
Cristo. Recordemos que antes eran enemigos de Dios, alejados 
de Su gloria y de Su propósito, rebeldes ante Su voluntad. 
Pero ahora, en Cristo, son hermanos, hijos de un mismo Padre, 
salvados por un solo Salvador, siervos de un solo Señor, por un 
mismo espíritu dado por Dios. Por lo tanto, si antes eran 
enemigos hoy eran amigos, si había división ahora estaban 
unidos por la sangre del Cordero. 

Desde el inicio, Pablo está enfocando a la Iglesia en entender 
que no necesitan nada fuera de Cristo, ni de Su evangelio, 
porque por haber creído en el evangelio, ahora son santos 
apartados para Dios. En otras palabras, lo que nos está 
enseñando es que Jesucristo es el más grande misterio de 
todos, porque en Él todos somos uno para el Padre. En Cristo 
todos somos santos, apartados del pecado y vivimos para Dios. 
Hemos sido sacados del reino de las tinieblas y llamados hijos. 
Si antes estábamos ahogados en el lodo cenagoso, ahora en 
Cristo estamos limpios, libres para vivir para Él. Nada ni nadie 
puede deshacer esto, es nuestra identidad, somos de Cristo, 
hijos de Dios. Si estamos en Cristo tenemos todo: paz, gozo, 
salvación, eternidad y gloria.

Luego continúa y dice: “Gracia a ustedes y paz”. Con esta frase, en 
la que mezcla el griego y el hebreo, Pablo les invita a celebrar 
que por gracia ahora son hijos de Dios, ya que cambia la palabra 
griega usada como “Saludos” por la palabra “gracia” es decir: 
Celebren que son hijos, maravíllense en la gracia de Dios. Al 
unirlo con la palabra “paz”, que en hebreo es shalom, trae este 
concepto del bienestar que viene de gozar la presencia de Dios 
todos los días de nuestra vida. Pablo impregna con el perfume 
de la gracia de Dios su saludo, recordándoles a los colosenses el 
privilegio de la salvación que ahora gozan en Cristo y como fruto 
de ello, la paz ante Dios. 

Les anima a celebrar que por gracia ahora gozan de paz ante 
Dios, esa paz que todos buscan: paz personal, familiar, social, 
mundial. La paz que el mundo busca en intelectualismo, 
filosofías, bienes materiales, experiencias y religiones. 

Muchos buscan paz de diferentes maneras y lo único que 
encuentran es vanidad, porque Dios escondió Sú paz en Cristo 
y sólo unidos a Él se obtiene ¡Alabemos a Dios porque en Cristo 
tenemos paz como fruto de Su gracia salvadora!

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Por qué es tan importante que recuerdes tu identidad en 
Cristo? 

2.  ¿Cómo estás celebrando la gracia y paz que Dios te ha dado 
en Cristo?

II. AGRADECIENDO LA SUFICIENCIA DEL EVANGELIO EN 
NOSOTROS.

Colosenses 1:3 Damos gracias a Dios, el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, orando siempre por ustedes. Cuando dice: “orando 
siempre por ustedes”. Se refiere a esa actitud que caracteriza la 
vida cristiana de mantenerse en oración constante, cada día. 
A continuación, Pablo nos va mostrar, por lo menos 6 frutos 
que el evangelio produce en los cristianos, que él observa en la 
iglesia de Colosenses.

1. EL EVANGELIO PRODUCE FE.

Colosenses 1:4 pues hemos oído de su fe en Cristo Jesús.  
En primer lugar, Pablo da gracias a Dios porque al escuchar el 
evangelio, el día de su conversión, ellos creyeron en Jesús y su 
obra redentora, porque Dios les dio el don de la fe como 
instrumento para creer en Jesús como Su Salvador. 
Recordemos que la fe no salva, es solo un instrumento, quién 
salva es Jesucristo. Nadie se salva por creer en la fe, en la sana 
doctrina, en los credos y confesiones; sino por creer en Jesús 
como hijo de Dios y en Su obra redentora en la cruz y Su 
resurrección. El valor de la fe no está en la fe misma, sino en el 
objeto en el que se ha depositado. La fe puesta en las cosas de 
este mundo produce vanidad, pero la fe puesta en Cristo es viva 
y es para salvación. En segundo lugar, lo que Pablo celebra es 
que cuando un creyente se mantiene aprendiendo del 
evangelio cada día, se produce la fidelidad, madurez y 
perseverancia cristiana. La perseverancia del creyente viene de 
mantenerse cada día en la Palabra de Dios.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Está tu fe puesta en Cristo o en personas o cosas? 

2. EL EVANGELIO PRODUCE AMOR.

Colosenses 1:4b Y del amor que tienen por todos los santos. 
La mayor de las virtudes de la verdadera conversión es el amor 
entre hermanos. Si el objeto de la fe verdadera es Cristo, el 
objeto del amor verdadero es Su iglesia. Nadie puede decir que 
es cristiano si no ama a la iglesia de Jesucristo.

Lo que hace hermosa y atractiva a la iglesia ante el mundo es el 
amor entre hermanos y lo que celebra Pablo en acciones de 
gracias a Dios, es que en ellos se ve un milagro que en la 
sociedad es imposible, y es que, porque están en Cristo, hay 
amor entre ellos: bárbaros con escitas, esclavos con amos, 
hombres con mujeres, judíos con griegos, eruditos con 
ignorantes; todo se amaban entre sí, había armonía, paz, oraban 
y comían juntos, pues sabían que en Cristo eran uno solo.
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Hermanos, si sufrimos de división, resentimientos, envidias, si 
no nos importa tener comunión con nuestros hermanos en la 
fe en nuestra Iglesia local, debemos creer en el evangelio de 
Jesucristo y andar en Él. 

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Estás viviendo con amor hacia tus hermanos de la iglesia local? 
¿Cómo lo estás haciendo? ¿Qué te impide vivir el amor a tu iglesia 
local?

3. EL EVANGELIO PRODUCE ESPERANZA .

Colosenses 1:5 a causa de la esperanza reservada para ustedes 
en los cielos. De esta esperanza ustedes oyeron antes en la 
palabra de verdad, el evangelio que ha llegado hasta ustedes. 
Pablo está afirmando que la fe y el amor que era evidente entre 
ellos, provenía de la esperanza que el evangelio produce. 
Cuando creemos en las promesas del evangelio (redención, 
consuelo, justificación, paz y vida eterna) esto produce 
esperanza, y esa esperanza por alcanzar y recibir cada una de 
esas promesas, es nuestra fuerza y motivación para vivir en 
Cristo cada día, para saber esperar, para abandonar el pecado 
diario y vivir de forma agradable para Dios.

Sin esperanza en la recompensa que la fe en el evangelio 
produce no hay santificación ni confesión diaria de pecados. 
La esperanza como certeza de lo que Dios nos ha prometido, es 
la gracia que nos consuela e impulsa a vivir para Dios. 

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. ¿Estás viviendo con esperanza en Cristo? ¿Cómo lo estás 
mostrando? 

2. ¿Estás confesando tus pecados a diario? ¿Estás procurando tu 
santificación cada día?

4. EL EVANGELIO PRODUCE FRUTO CONSTANTE.

Colosesnes 1:6 Así como en todo el mundo está dando fruto 
constantemente y creciendo, así lo ha estado haciendo también en 
ustedes. Pablo está comparando el evangelio con una semilla, 
que una vez recibida, crece y da fruto todo el tiempo, en todo el 
que cree. Si en nuestra vida no son evidentes los frutos del 
evangelio, es porque no hemos creído en el verdadero 
evangelio, porque solo la fe en Cristo y en Su evangelio produce 
fruto constante en nosotros.

Pablo da gracias por el poder que tiene el evangelio de producir 
constantemente frutos para Dios. Da gracias por el poder 
universal del evangelio, porque es para todo el que cree, contrario 
a la enseñanza pre-gnóstica (que solo era para pocos). Pablo nos 
enseña una gran verdad, que el evangelio de Cristo no sólo nos 
informa, sino que nos transforma para la gloria de Dios.  Celebra el 
poder de transformación que tiene la Palabra, que produce frutos 
por cuanto es viva y eficaz. Por lo tanto, será nuestro estilo de vida 
el que revelará en qué evangelio hemos creído.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Te expones al evangelio cada día? 

2. ¿Qué frutos se están produciendo en tu vida? ¿Qué o a quién 
reflejan esos frutos: a Dios o a tus ídolos? ¿a Cristo o al mundo? 

5.  EL EVANGELIO PRODUCE UN CONOCIMIENTO 
PERSONAL ACERCA DE DIOS.

Colosenses 1:6b desde el día que oyeron y comprendieron la 
gracia de Dios en verdad. La palabra “oír” en griego significa 
aprender y tomar conciencia de algo. La segunda palabra 
“comprender” es reconocer a alguien e interactuar con esa 
persona que se está conociendo. Pablo afirma que la gracia y el 
evangelio que Dios nos ha traído son una persona a quien 
podemos y debemos conocer: Cristo Jesús. 

El evangelio tiene el poder de hacernos conocer a Dios en la 
persona de Jesús. No solo nos hace conocer acerca de Cristo y 
Su obra, sino a Cristo mismo y nos permite tener comunión 
profunda con Él todos los días de nuestra vida. No hay 
conocimiento del mundo que supere eso (contrario a lo que 
afirmaban los gnósticos). Pablo celebra que la vida cristiana no 
solo es una reforma moral, sino una reforma en nuestro 
conocimiento y relación con Dios. Buscamos hacer lo correcto 
porque conocemos personalmente a Dios.

Observemos esta gracia de Dios en nuestra vida que, aun 
siendo pecadores, Él quiere ser conocido y podemos conocerle 
en Cristo, por medio del evangelio. Entre más nos sometemos y 
conocemos el evangelio, más se fortalece nuestra comunión 
con Cristo; Pero si no venimos a la Biblia todos los días y nos 
exponemos al evangelio, vamos a desconocer al Dios que nos 
salvó y buscaremos fuera de Él cosas que solo en Cristo nos han 
sido dadas.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Estás seguro que conoces a Dios? ¿Estás seguro de que tienes 
una relación con Él? 

2. Al pasar de los años ¿Es tu relación con Cristo más profunda? Si 
no es así pregúntate ¿A qué evangelio te expones?  

6. EL EVANGELIO PRODUCE UN CONOCIMIENTO PERSONAL 
ACERCA DE DIOS.

Colosenses 1:7-8 Así ustedes lo aprendieron de Epafras, nuestro 
amado consiervo, quien es fiel servidor de Cristo de parte nuestra, 8 
el cual también nos informó acerca del amor de ustedes en el 
Espíritu.  

La palabra “aprender” en griego es obtener conocimiento. 
Pablo da gracias a Dios porque el evangelio es transmitido a 
otros por medio de la predicación. Un fruto indudable que el 
evangelio produce es el deseo de predicarlo a otros, es poder 
cumplir con la gran comisión, que no solo se trata de predicar, 
sino de hacer discípulos de Cristo. Ese el resultado de la 
suficiencia del evangelio en nosotros, una evidencia de su 
eficacia. Un fiel servidor de Cristo es aquel que sirve a los 
propósitos retentivos de Dios. 

Hermanos, tenemos el deber, no solo de predicar, sino de 
discipular. La misión no acaba con salvar al perdido, sino que 
continúa con discipular al recién nacido de nuevo. Es la misión 
de las iglesias locales, por eso debemos discipularnos todas 
las semanas. 

Por tanto, celebremos que Dios no solo nos salva, sino que nos 
ama y cuida como a hijos y discípulos cuando profundizamos 
en el conocimiento de su evangelio. Hermanos, demos gracias 
a Dios por la suficiencia del evangelio en nuestra vida, que 
produce fe, amor, esperanza, fruto constante, conocimiento 
personal de Dios y deseo de predicar Su evangelio a otros. 
Demos gracias y encontremos satisfacción por todo lo que ya 
tenemos en Cristo, a causa de haber creído en Su evangelio.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Estás sirviendo a Dios predicando el evangelio a otros para 
hacerlos discípulos de Cristo?
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Desde el inicio, Pablo está enfocando a la Iglesia en entender 
que no necesitan nada fuera de Cristo, ni de Su evangelio, 
porque por haber creído en el evangelio, ahora son santos 
apartados para Dios. En otras palabras, lo que nos está 
enseñando es que Jesucristo es el más grande misterio de 
todos, porque en Él todos somos uno para el Padre. En Cristo 
todos somos santos, apartados del pecado y vivimos para Dios. 
Hemos sido sacados del reino de las tinieblas y llamados hijos. 
Si antes estábamos ahogados en el lodo cenagoso, ahora en 
Cristo estamos limpios, libres para vivir para Él. Nada ni nadie 
puede deshacer esto, es nuestra identidad, somos de Cristo, 
hijos de Dios. Si estamos en Cristo tenemos todo: paz, gozo, 
salvación, eternidad y gloria.

Luego continúa y dice: “Gracia a ustedes y paz”. Con esta frase, en 
la que mezcla el griego y el hebreo, Pablo les invita a celebrar 
que por gracia ahora son hijos de Dios, ya que cambia la palabra 
griega usada como “Saludos” por la palabra “gracia” es decir: 
Celebren que son hijos, maravíllense en la gracia de Dios. Al 
unirlo con la palabra “paz”, que en hebreo es shalom, trae este 
concepto del bienestar que viene de gozar la presencia de Dios 
todos los días de nuestra vida. Pablo impregna con el perfume 
de la gracia de Dios su saludo, recordándoles a los colosenses el 
privilegio de la salvación que ahora gozan en Cristo y como fruto 
de ello, la paz ante Dios. 

Les anima a celebrar que por gracia ahora gozan de paz ante 
Dios, esa paz que todos buscan: paz personal, familiar, social, 
mundial. La paz que el mundo busca en intelectualismo, 
filosofías, bienes materiales, experiencias y religiones. 

Muchos buscan paz de diferentes maneras y lo único que 
encuentran es vanidad, porque Dios escondió Sú paz en Cristo 
y sólo unidos a Él se obtiene ¡Alabemos a Dios porque en Cristo 
tenemos paz como fruto de Su gracia salvadora!

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Por qué es tan importante que recuerdes tu identidad en 
Cristo? 

2.  ¿Cómo estás celebrando la gracia y paz que Dios te ha dado 
en Cristo?

II. AGRADECIENDO LA SUFICIENCIA DEL EVANGELIO EN 
NOSOTROS.

Colosenses 1:3 Damos gracias a Dios, el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, orando siempre por ustedes. Cuando dice: “orando 
siempre por ustedes”. Se refiere a esa actitud que caracteriza la 
vida cristiana de mantenerse en oración constante, cada día. 
A continuación, Pablo nos va mostrar, por lo menos 6 frutos 
que el evangelio produce en los cristianos, que él observa en la 
iglesia de Colosenses.

1. EL EVANGELIO PRODUCE FE.

Colosenses 1:4 pues hemos oído de su fe en Cristo Jesús.  
En primer lugar, Pablo da gracias a Dios porque al escuchar el 
evangelio, el día de su conversión, ellos creyeron en Jesús y su 
obra redentora, porque Dios les dio el don de la fe como 
instrumento para creer en Jesús como Su Salvador. 
Recordemos que la fe no salva, es solo un instrumento, quién 
salva es Jesucristo. Nadie se salva por creer en la fe, en la sana 
doctrina, en los credos y confesiones; sino por creer en Jesús 
como hijo de Dios y en Su obra redentora en la cruz y Su 
resurrección. El valor de la fe no está en la fe misma, sino en el 
objeto en el que se ha depositado. La fe puesta en las cosas de 
este mundo produce vanidad, pero la fe puesta en Cristo es viva 
y es para salvación. En segundo lugar, lo que Pablo celebra es 
que cuando un creyente se mantiene aprendiendo del 
evangelio cada día, se produce la fidelidad, madurez y 
perseverancia cristiana. La perseverancia del creyente viene de 
mantenerse cada día en la Palabra de Dios.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Está tu fe puesta en Cristo o en personas o cosas? 

2. EL EVANGELIO PRODUCE AMOR.

Colosenses 1:4b Y del amor que tienen por todos los santos. 
La mayor de las virtudes de la verdadera conversión es el amor 
entre hermanos. Si el objeto de la fe verdadera es Cristo, el 
objeto del amor verdadero es Su iglesia. Nadie puede decir que 
es cristiano si no ama a la iglesia de Jesucristo.

Lo que hace hermosa y atractiva a la iglesia ante el mundo es el 
amor entre hermanos y lo que celebra Pablo en acciones de 
gracias a Dios, es que en ellos se ve un milagro que en la 
sociedad es imposible, y es que, porque están en Cristo, hay 
amor entre ellos: bárbaros con escitas, esclavos con amos, 
hombres con mujeres, judíos con griegos, eruditos con 
ignorantes; todo se amaban entre sí, había armonía, paz, oraban 
y comían juntos, pues sabían que en Cristo eran uno solo.

Hermanos, si sufrimos de división, resentimientos, envidias, si 
no nos importa tener comunión con nuestros hermanos en la 
fe en nuestra Iglesia local, debemos creer en el evangelio de 
Jesucristo y andar en Él. 

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Estás viviendo con amor hacia tus hermanos de la iglesia local? 
¿Cómo lo estás haciendo? ¿Qué te impide vivir el amor a tu iglesia 
local?

3. EL EVANGELIO PRODUCE ESPERANZA .

Colosenses 1:5 a causa de la esperanza reservada para ustedes 
en los cielos. De esta esperanza ustedes oyeron antes en la 
palabra de verdad, el evangelio que ha llegado hasta ustedes. 
Pablo está afirmando que la fe y el amor que era evidente entre 
ellos, provenía de la esperanza que el evangelio produce. 
Cuando creemos en las promesas del evangelio (redención, 
consuelo, justificación, paz y vida eterna) esto produce 
esperanza, y esa esperanza por alcanzar y recibir cada una de 
esas promesas, es nuestra fuerza y motivación para vivir en 
Cristo cada día, para saber esperar, para abandonar el pecado 
diario y vivir de forma agradable para Dios.

Sin esperanza en la recompensa que la fe en el evangelio 
produce no hay santificación ni confesión diaria de pecados. 
La esperanza como certeza de lo que Dios nos ha prometido, es 
la gracia que nos consuela e impulsa a vivir para Dios. 

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. ¿Estás viviendo con esperanza en Cristo? ¿Cómo lo estás 
mostrando? 

2. ¿Estás confesando tus pecados a diario? ¿Estás procurando tu 
santificación cada día?

4. EL EVANGELIO PRODUCE FRUTO CONSTANTE.

Colosesnes 1:6 Así como en todo el mundo está dando fruto 
constantemente y creciendo, así lo ha estado haciendo también en 
ustedes. Pablo está comparando el evangelio con una semilla, 
que una vez recibida, crece y da fruto todo el tiempo, en todo el 
que cree. Si en nuestra vida no son evidentes los frutos del 
evangelio, es porque no hemos creído en el verdadero 
evangelio, porque solo la fe en Cristo y en Su evangelio produce 
fruto constante en nosotros.

Pablo da gracias por el poder que tiene el evangelio de producir 
constantemente frutos para Dios. Da gracias por el poder 
universal del evangelio, porque es para todo el que cree, contrario 
a la enseñanza pre-gnóstica (que solo era para pocos). Pablo nos 
enseña una gran verdad, que el evangelio de Cristo no sólo nos 
informa, sino que nos transforma para la gloria de Dios.  Celebra el 
poder de transformación que tiene la Palabra, que produce frutos 
por cuanto es viva y eficaz. Por lo tanto, será nuestro estilo de vida 
el que revelará en qué evangelio hemos creído.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Te expones al evangelio cada día? 

2. ¿Qué frutos se están produciendo en tu vida? ¿Qué o a quién 
reflejan esos frutos: a Dios o a tus ídolos? ¿a Cristo o al mundo? 

5.  EL EVANGELIO PRODUCE UN CONOCIMIENTO 
PERSONAL ACERCA DE DIOS.

Colosenses 1:6b desde el día que oyeron y comprendieron la 
gracia de Dios en verdad. La palabra “oír” en griego significa 
aprender y tomar conciencia de algo. La segunda palabra 
“comprender” es reconocer a alguien e interactuar con esa 
persona que se está conociendo. Pablo afirma que la gracia y el 
evangelio que Dios nos ha traído son una persona a quien 
podemos y debemos conocer: Cristo Jesús. 

El evangelio tiene el poder de hacernos conocer a Dios en la 
persona de Jesús. No solo nos hace conocer acerca de Cristo y 
Su obra, sino a Cristo mismo y nos permite tener comunión 
profunda con Él todos los días de nuestra vida. No hay 
conocimiento del mundo que supere eso (contrario a lo que 
afirmaban los gnósticos). Pablo celebra que la vida cristiana no 
solo es una reforma moral, sino una reforma en nuestro 
conocimiento y relación con Dios. Buscamos hacer lo correcto 
porque conocemos personalmente a Dios.

Observemos esta gracia de Dios en nuestra vida que, aun 
siendo pecadores, Él quiere ser conocido y podemos conocerle 
en Cristo, por medio del evangelio. Entre más nos sometemos y 
conocemos el evangelio, más se fortalece nuestra comunión 
con Cristo; Pero si no venimos a la Biblia todos los días y nos 
exponemos al evangelio, vamos a desconocer al Dios que nos 
salvó y buscaremos fuera de Él cosas que solo en Cristo nos han 
sido dadas.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Estás seguro que conoces a Dios? ¿Estás seguro de que tienes 
una relación con Él? 

2. Al pasar de los años ¿Es tu relación con Cristo más profunda? Si 
no es así pregúntate ¿A qué evangelio te expones?  

6. EL EVANGELIO PRODUCE UN CONOCIMIENTO PERSONAL 
ACERCA DE DIOS.

Colosenses 1:7-8 Así ustedes lo aprendieron de Epafras, nuestro 
amado consiervo, quien es fiel servidor de Cristo de parte nuestra, 8 
el cual también nos informó acerca del amor de ustedes en el 
Espíritu.  

La palabra “aprender” en griego es obtener conocimiento. 
Pablo da gracias a Dios porque el evangelio es transmitido a 
otros por medio de la predicación. Un fruto indudable que el 
evangelio produce es el deseo de predicarlo a otros, es poder 
cumplir con la gran comisión, que no solo se trata de predicar, 
sino de hacer discípulos de Cristo. Ese el resultado de la 
suficiencia del evangelio en nosotros, una evidencia de su 
eficacia. Un fiel servidor de Cristo es aquel que sirve a los 
propósitos retentivos de Dios. 

Hermanos, tenemos el deber, no solo de predicar, sino de 
discipular. La misión no acaba con salvar al perdido, sino que 
continúa con discipular al recién nacido de nuevo. Es la misión 
de las iglesias locales, por eso debemos discipularnos todas 
las semanas. 

Por tanto, celebremos que Dios no solo nos salva, sino que nos 
ama y cuida como a hijos y discípulos cuando profundizamos 
en el conocimiento de su evangelio. Hermanos, demos gracias 
a Dios por la suficiencia del evangelio en nuestra vida, que 
produce fe, amor, esperanza, fruto constante, conocimiento 
personal de Dios y deseo de predicar Su evangelio a otros. 
Demos gracias y encontremos satisfacción por todo lo que ya 
tenemos en Cristo, a causa de haber creído en Su evangelio.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Estás sirviendo a Dios predicando el evangelio a otros para 
hacerlos discípulos de Cristo?

GRATITUD  Y SATISFACCIÓN POR LA SUFICIENCIA DEL EVANGELIO EN MI VIDA



RESUMEN DEL SERMÓN

Colosenses 1:1-8  Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de 
Dios, y el hermano Timoteo, 2 a los santos y fieles hermanos en 
Cristo que están en Colosas: Gracia a vosotros y paz de parte de 
Dios nuestro Padre. 3 Damos gracias a Dios, el Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, orando siempre por vosotros, 4 al oír de vuestra fe 
en Cristo Jesús y del amor que tenéis por todos los santos, 5 a causa 
de la esperanza reservada para vosotros en los cielos, de la cual 
oísteis antes en la palabra de verdad, el evangelio 6 que ha llegado 
hasta vosotros. Así como en todo el mundo está dando fruto 
constantemente y creciendo, así lo ha estado haciendo también en 
vosotros, desde el día que oísteis y comprendisteis la gracia de Dios 
en verdad; 7 tal como lo aprendisteis de Epafras, nuestro amado 
consiervo, quien es fiel servidor de Cristo de parte nuestra, 8 el cual 
también nos informó acerca de vuestro amor en el Espíritu. 

En el texto que estudiaremos hoy (Col. 1:1-8), el apóstol Pablo 
llevará a la Iglesia de Colosenses a que se enfoquen y den 
gracias a Dios por lo que ya tienen en Cristo, a causa de haber 
creído en el evangelio de Jesucristo. Su intención es que se 
enfoquen en lo que por gracia de Dios han recibido en Cristo, 
para que no busquen estas cosas fuera de Él y de Su Palabra.

Cuando Pablo escribió esta carta se encontraba en arresto 
domiciliar. Timoteo y otros hermanos vivían con él para 
atenderlo. Epafras lo visitó con el objetivo de pedirle un consejo, 
porque estaba muy preocupado por la Iglesia de los 
Colosenses. Le preocupaban 3 cosas: 1) Que cayeran de su 
firmeza en la fe, 2) Que se volvieran inmaduros y 3) Que 
perdieran su seguridad cristiana. Esto se debía a que estaban 
creyendo herejías de falsos maestros que a través de sus 
enseñanzas les prometían: 1. Que podían tener cercanía con 
Dios y alcanzar la perfección espiritual, practicando ciertas 
ceremonias religiosas (dentro de esas el judaísmo), es decir, la 
perfección espiritual a través de las obras, 2. Que podían 
separarse de lo mundano y tener una conexión con lo celestial 
por medio del conocimiento fuera de Jesús (a esto se le llamó 
más adelante gnosticismo), 3. Que los ángeles gobernaban 
sobre los astros, por lo que sólo ellos podían protegerlos de los 
demonios y 4. Que podían tener victoria sobre el pecado por 
medio del ascetismo.

Una característica en común de estas enseñanzas es que tenían 
una mezcla del pensamiento griego. Creían que los dioses eran 
lo bueno (dualismo) y lo malo era todo lo material, es decir, la 
creación misma era algo malo, el cuerpo era malo; por eso para 
ellos era inconcebible que un dios encarnara. Consideraban 
que la única manera de que existiera una relación entre los 
dioses y la creación era por medio de emanaciones, por lo 
tanto, pensaban que Jesús era una emanación de Dios. Por eso 
enseñaban que Dios era solo un espectador, separado de su 
creación, que no se preocupaba por su pueblo.

Lamentablemente esta creencia persiste al día de hoy, como en 
los momentos en los que nos vemos tentados a pensar que 
nuestro sufrimiento no es importante para Dios, cuando nos 
sentimos solos y comenzamos a ver a Dios como lejano. 
Entonces empezamos a buscar fuera de Él lo que pensamos 
que nos hace falta y demandamos que Él nos dé.

Pablo inicia su carta dando gracias a Dios por la eficacia y la 
suficiencia del evangelio en la vida de los colosenses, para 
enseñarles que, por haber creído en el evangelio de Jesucristo, 
en ellos había frutos; que en Cristo no les hacía falta nada, púes 
estaban completos. Es decir, enfocarlos en lo que ya tenían en 
lugar de lo que no tenían.

Es en ese marco que, a través de este recurso, mi objetivo es 
que des gracias cada día por la suficiencia del evangelio en 
tu vida y que puedas estar satisfecho por todo lo que ya 
tienes en Cristo al haber creído en Su evangelio. Este texto 
se divide en dos grandes partes, la primera conformada por los 
versículos 1 y 2, donde vemos el saludo de Pablo alabando la 
obra de Cristo en los colosenses por medio del evangelio; y la 
segunda, de los versículos del 3 al 8, en los que agradece la 
suficiencia del evangelio en ellos y menciona por lo menos 6 
frutos o virtudes que el evangelio produce en sus vidas.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1.  ¿En qué áreas de tu vida te estás enfocando más en lo que te 
hace falta que en lo que tienes? ¿Por qué piensas que lo haces? 

2.  ¿En qué circunstancias has llegado a pensar que Dios está 
lejos de ti y que es un mero espectador en tu vida?
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I. ALABANDO LA OBRA DE CRISTO EN NOSOTROS.

Colosenses 1:1-2 Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de 
Dios, y el hermano Timoteo, 2 a los santos y fieles hermanos en 
Cristo que están en Colosas: Gracia a ustedes y paz de parte de Dios 
nuestro Padre.  Pablo se presenta como apóstol de Jesucristo 
por la voluntad de Dios. Lo hace para defender su apostolado 
(porque recodemos que no formó parte de los 12 apóstoles). 
Por eso defiende su mandamiento y la autoridad delegada por 
Dios, para establecer, como Palabra de Dios inspirada por el 
Espíritu Santo, lo que va a decirles a través de su carta.

Al llamarles “Santos y fieles hermanos en Cristo” Pablo enfatiza 
que ahora su identidad está en Cristo Jesús, que es el gran 
tema de toda su carta. Pablo quiere hacer notar esta verdad, 
esta gracia de que ahora ellos son santos y fieles hermanos en 
Cristo. Recordemos que antes eran enemigos de Dios, alejados 
de Su gloria y de Su propósito, rebeldes ante Su voluntad. 
Pero ahora, en Cristo, son hermanos, hijos de un mismo Padre, 
salvados por un solo Salvador, siervos de un solo Señor, por un 
mismo espíritu dado por Dios. Por lo tanto, si antes eran 
enemigos hoy eran amigos, si había división ahora estaban 
unidos por la sangre del Cordero. 

Desde el inicio, Pablo está enfocando a la Iglesia en entender 
que no necesitan nada fuera de Cristo, ni de Su evangelio, 
porque por haber creído en el evangelio, ahora son santos 
apartados para Dios. En otras palabras, lo que nos está 
enseñando es que Jesucristo es el más grande misterio de 
todos, porque en Él todos somos uno para el Padre. En Cristo 
todos somos santos, apartados del pecado y vivimos para Dios. 
Hemos sido sacados del reino de las tinieblas y llamados hijos. 
Si antes estábamos ahogados en el lodo cenagoso, ahora en 
Cristo estamos limpios, libres para vivir para Él. Nada ni nadie 
puede deshacer esto, es nuestra identidad, somos de Cristo, 
hijos de Dios. Si estamos en Cristo tenemos todo: paz, gozo, 
salvación, eternidad y gloria.

Luego continúa y dice: “Gracia a ustedes y paz”. Con esta frase, en 
la que mezcla el griego y el hebreo, Pablo les invita a celebrar 
que por gracia ahora son hijos de Dios, ya que cambia la palabra 
griega usada como “Saludos” por la palabra “gracia” es decir: 
Celebren que son hijos, maravíllense en la gracia de Dios. Al 
unirlo con la palabra “paz”, que en hebreo es shalom, trae este 
concepto del bienestar que viene de gozar la presencia de Dios 
todos los días de nuestra vida. Pablo impregna con el perfume 
de la gracia de Dios su saludo, recordándoles a los colosenses el 
privilegio de la salvación que ahora gozan en Cristo y como fruto 
de ello, la paz ante Dios. 

Les anima a celebrar que por gracia ahora gozan de paz ante 
Dios, esa paz que todos buscan: paz personal, familiar, social, 
mundial. La paz que el mundo busca en intelectualismo, 
filosofías, bienes materiales, experiencias y religiones. 

Muchos buscan paz de diferentes maneras y lo único que 
encuentran es vanidad, porque Dios escondió Sú paz en Cristo 
y sólo unidos a Él se obtiene ¡Alabemos a Dios porque en Cristo 
tenemos paz como fruto de Su gracia salvadora!

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Por qué es tan importante que recuerdes tu identidad en 
Cristo? 

2.  ¿Cómo estás celebrando la gracia y paz que Dios te ha dado 
en Cristo?

II. AGRADECIENDO LA SUFICIENCIA DEL EVANGELIO EN 
NOSOTROS.

Colosenses 1:3 Damos gracias a Dios, el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, orando siempre por ustedes. Cuando dice: “orando 
siempre por ustedes”. Se refiere a esa actitud que caracteriza la 
vida cristiana de mantenerse en oración constante, cada día. 
A continuación, Pablo nos va mostrar, por lo menos 6 frutos 
que el evangelio produce en los cristianos, que él observa en la 
iglesia de Colosenses.

1. EL EVANGELIO PRODUCE FE.

Colosenses 1:4 pues hemos oído de su fe en Cristo Jesús.  
En primer lugar, Pablo da gracias a Dios porque al escuchar el 
evangelio, el día de su conversión, ellos creyeron en Jesús y su 
obra redentora, porque Dios les dio el don de la fe como 
instrumento para creer en Jesús como Su Salvador. 
Recordemos que la fe no salva, es solo un instrumento, quién 
salva es Jesucristo. Nadie se salva por creer en la fe, en la sana 
doctrina, en los credos y confesiones; sino por creer en Jesús 
como hijo de Dios y en Su obra redentora en la cruz y Su 
resurrección. El valor de la fe no está en la fe misma, sino en el 
objeto en el que se ha depositado. La fe puesta en las cosas de 
este mundo produce vanidad, pero la fe puesta en Cristo es viva 
y es para salvación. En segundo lugar, lo que Pablo celebra es 
que cuando un creyente se mantiene aprendiendo del 
evangelio cada día, se produce la fidelidad, madurez y 
perseverancia cristiana. La perseverancia del creyente viene de 
mantenerse cada día en la Palabra de Dios.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Está tu fe puesta en Cristo o en personas o cosas? 

2. EL EVANGELIO PRODUCE AMOR.

Colosenses 1:4b Y del amor que tienen por todos los santos. 
La mayor de las virtudes de la verdadera conversión es el amor 
entre hermanos. Si el objeto de la fe verdadera es Cristo, el 
objeto del amor verdadero es Su iglesia. Nadie puede decir que 
es cristiano si no ama a la iglesia de Jesucristo.

Lo que hace hermosa y atractiva a la iglesia ante el mundo es el 
amor entre hermanos y lo que celebra Pablo en acciones de 
gracias a Dios, es que en ellos se ve un milagro que en la 
sociedad es imposible, y es que, porque están en Cristo, hay 
amor entre ellos: bárbaros con escitas, esclavos con amos, 
hombres con mujeres, judíos con griegos, eruditos con 
ignorantes; todo se amaban entre sí, había armonía, paz, oraban 
y comían juntos, pues sabían que en Cristo eran uno solo.

Hermanos, si sufrimos de división, resentimientos, envidias, si 
no nos importa tener comunión con nuestros hermanos en la 
fe en nuestra Iglesia local, debemos creer en el evangelio de 
Jesucristo y andar en Él. 

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Estás viviendo con amor hacia tus hermanos de la iglesia local? 
¿Cómo lo estás haciendo? ¿Qué te impide vivir el amor a tu iglesia 
local?

3. EL EVANGELIO PRODUCE ESPERANZA .

Colosenses 1:5 a causa de la esperanza reservada para ustedes 
en los cielos. De esta esperanza ustedes oyeron antes en la 
palabra de verdad, el evangelio que ha llegado hasta ustedes. 
Pablo está afirmando que la fe y el amor que era evidente entre 
ellos, provenía de la esperanza que el evangelio produce. 
Cuando creemos en las promesas del evangelio (redención, 
consuelo, justificación, paz y vida eterna) esto produce 
esperanza, y esa esperanza por alcanzar y recibir cada una de 
esas promesas, es nuestra fuerza y motivación para vivir en 
Cristo cada día, para saber esperar, para abandonar el pecado 
diario y vivir de forma agradable para Dios.

Sin esperanza en la recompensa que la fe en el evangelio 
produce no hay santificación ni confesión diaria de pecados. 
La esperanza como certeza de lo que Dios nos ha prometido, es 
la gracia que nos consuela e impulsa a vivir para Dios. 

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. ¿Estás viviendo con esperanza en Cristo? ¿Cómo lo estás 
mostrando? 

2. ¿Estás confesando tus pecados a diario? ¿Estás procurando tu 
santificación cada día?

4. EL EVANGELIO PRODUCE FRUTO CONSTANTE.

Colosesnes 1:6 Así como en todo el mundo está dando fruto 
constantemente y creciendo, así lo ha estado haciendo también en 
ustedes. Pablo está comparando el evangelio con una semilla, 
que una vez recibida, crece y da fruto todo el tiempo, en todo el 
que cree. Si en nuestra vida no son evidentes los frutos del 
evangelio, es porque no hemos creído en el verdadero 
evangelio, porque solo la fe en Cristo y en Su evangelio produce 
fruto constante en nosotros.

Pablo da gracias por el poder que tiene el evangelio de producir 
constantemente frutos para Dios. Da gracias por el poder 
universal del evangelio, porque es para todo el que cree, contrario 
a la enseñanza pre-gnóstica (que solo era para pocos). Pablo nos 
enseña una gran verdad, que el evangelio de Cristo no sólo nos 
informa, sino que nos transforma para la gloria de Dios.  Celebra el 
poder de transformación que tiene la Palabra, que produce frutos 
por cuanto es viva y eficaz. Por lo tanto, será nuestro estilo de vida 
el que revelará en qué evangelio hemos creído.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Te expones al evangelio cada día? 

2. ¿Qué frutos se están produciendo en tu vida? ¿Qué o a quién 
reflejan esos frutos: a Dios o a tus ídolos? ¿a Cristo o al mundo? 

5.  EL EVANGELIO PRODUCE UN CONOCIMIENTO 
PERSONAL ACERCA DE DIOS.

Colosenses 1:6b desde el día que oyeron y comprendieron la 
gracia de Dios en verdad. La palabra “oír” en griego significa 
aprender y tomar conciencia de algo. La segunda palabra 
“comprender” es reconocer a alguien e interactuar con esa 
persona que se está conociendo. Pablo afirma que la gracia y el 
evangelio que Dios nos ha traído son una persona a quien 
podemos y debemos conocer: Cristo Jesús. 

El evangelio tiene el poder de hacernos conocer a Dios en la 
persona de Jesús. No solo nos hace conocer acerca de Cristo y 
Su obra, sino a Cristo mismo y nos permite tener comunión 
profunda con Él todos los días de nuestra vida. No hay 
conocimiento del mundo que supere eso (contrario a lo que 
afirmaban los gnósticos). Pablo celebra que la vida cristiana no 
solo es una reforma moral, sino una reforma en nuestro 
conocimiento y relación con Dios. Buscamos hacer lo correcto 
porque conocemos personalmente a Dios.

Observemos esta gracia de Dios en nuestra vida que, aun 
siendo pecadores, Él quiere ser conocido y podemos conocerle 
en Cristo, por medio del evangelio. Entre más nos sometemos y 
conocemos el evangelio, más se fortalece nuestra comunión 
con Cristo; Pero si no venimos a la Biblia todos los días y nos 
exponemos al evangelio, vamos a desconocer al Dios que nos 
salvó y buscaremos fuera de Él cosas que solo en Cristo nos han 
sido dadas.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Estás seguro que conoces a Dios? ¿Estás seguro de que tienes 
una relación con Él? 

2. Al pasar de los años ¿Es tu relación con Cristo más profunda? Si 
no es así pregúntate ¿A qué evangelio te expones?  

6. EL EVANGELIO PRODUCE UN CONOCIMIENTO PERSONAL 
ACERCA DE DIOS.

Colosenses 1:7-8 Así ustedes lo aprendieron de Epafras, nuestro 
amado consiervo, quien es fiel servidor de Cristo de parte nuestra, 8 
el cual también nos informó acerca del amor de ustedes en el 
Espíritu.  

La palabra “aprender” en griego es obtener conocimiento. 
Pablo da gracias a Dios porque el evangelio es transmitido a 
otros por medio de la predicación. Un fruto indudable que el 
evangelio produce es el deseo de predicarlo a otros, es poder 
cumplir con la gran comisión, que no solo se trata de predicar, 
sino de hacer discípulos de Cristo. Ese el resultado de la 
suficiencia del evangelio en nosotros, una evidencia de su 
eficacia. Un fiel servidor de Cristo es aquel que sirve a los 
propósitos retentivos de Dios. 

Hermanos, tenemos el deber, no solo de predicar, sino de 
discipular. La misión no acaba con salvar al perdido, sino que 
continúa con discipular al recién nacido de nuevo. Es la misión 
de las iglesias locales, por eso debemos discipularnos todas 
las semanas. 

Por tanto, celebremos que Dios no solo nos salva, sino que nos 
ama y cuida como a hijos y discípulos cuando profundizamos 
en el conocimiento de su evangelio. Hermanos, demos gracias 
a Dios por la suficiencia del evangelio en nuestra vida, que 
produce fe, amor, esperanza, fruto constante, conocimiento 
personal de Dios y deseo de predicar Su evangelio a otros. 
Demos gracias y encontremos satisfacción por todo lo que ya 
tenemos en Cristo, a causa de haber creído en Su evangelio.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Estás sirviendo a Dios predicando el evangelio a otros para 
hacerlos discípulos de Cristo?

GRATITUD  Y SATISFACCIÓN POR LA SUFICIENCIA DEL EVANGELIO EN MI VIDA



RESUMEN DEL SERMÓN

Colosenses 1:1-8  Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de 
Dios, y el hermano Timoteo, 2 a los santos y fieles hermanos en 
Cristo que están en Colosas: Gracia a vosotros y paz de parte de 
Dios nuestro Padre. 3 Damos gracias a Dios, el Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, orando siempre por vosotros, 4 al oír de vuestra fe 
en Cristo Jesús y del amor que tenéis por todos los santos, 5 a causa 
de la esperanza reservada para vosotros en los cielos, de la cual 
oísteis antes en la palabra de verdad, el evangelio 6 que ha llegado 
hasta vosotros. Así como en todo el mundo está dando fruto 
constantemente y creciendo, así lo ha estado haciendo también en 
vosotros, desde el día que oísteis y comprendisteis la gracia de Dios 
en verdad; 7 tal como lo aprendisteis de Epafras, nuestro amado 
consiervo, quien es fiel servidor de Cristo de parte nuestra, 8 el cual 
también nos informó acerca de vuestro amor en el Espíritu. 

En el texto que estudiaremos hoy (Col. 1:1-8), el apóstol Pablo 
llevará a la Iglesia de Colosenses a que se enfoquen y den 
gracias a Dios por lo que ya tienen en Cristo, a causa de haber 
creído en el evangelio de Jesucristo. Su intención es que se 
enfoquen en lo que por gracia de Dios han recibido en Cristo, 
para que no busquen estas cosas fuera de Él y de Su Palabra.

Cuando Pablo escribió esta carta se encontraba en arresto 
domiciliar. Timoteo y otros hermanos vivían con él para 
atenderlo. Epafras lo visitó con el objetivo de pedirle un consejo, 
porque estaba muy preocupado por la Iglesia de los 
Colosenses. Le preocupaban 3 cosas: 1) Que cayeran de su 
firmeza en la fe, 2) Que se volvieran inmaduros y 3) Que 
perdieran su seguridad cristiana. Esto se debía a que estaban 
creyendo herejías de falsos maestros que a través de sus 
enseñanzas les prometían: 1. Que podían tener cercanía con 
Dios y alcanzar la perfección espiritual, practicando ciertas 
ceremonias religiosas (dentro de esas el judaísmo), es decir, la 
perfección espiritual a través de las obras, 2. Que podían 
separarse de lo mundano y tener una conexión con lo celestial 
por medio del conocimiento fuera de Jesús (a esto se le llamó 
más adelante gnosticismo), 3. Que los ángeles gobernaban 
sobre los astros, por lo que sólo ellos podían protegerlos de los 
demonios y 4. Que podían tener victoria sobre el pecado por 
medio del ascetismo.

Una característica en común de estas enseñanzas es que tenían 
una mezcla del pensamiento griego. Creían que los dioses eran 
lo bueno (dualismo) y lo malo era todo lo material, es decir, la 
creación misma era algo malo, el cuerpo era malo; por eso para 
ellos era inconcebible que un dios encarnara. Consideraban 
que la única manera de que existiera una relación entre los 
dioses y la creación era por medio de emanaciones, por lo 
tanto, pensaban que Jesús era una emanación de Dios. Por eso 
enseñaban que Dios era solo un espectador, separado de su 
creación, que no se preocupaba por su pueblo.

Lamentablemente esta creencia persiste al día de hoy, como en 
los momentos en los que nos vemos tentados a pensar que 
nuestro sufrimiento no es importante para Dios, cuando nos 
sentimos solos y comenzamos a ver a Dios como lejano. 
Entonces empezamos a buscar fuera de Él lo que pensamos 
que nos hace falta y demandamos que Él nos dé.

Pablo inicia su carta dando gracias a Dios por la eficacia y la 
suficiencia del evangelio en la vida de los colosenses, para 
enseñarles que, por haber creído en el evangelio de Jesucristo, 
en ellos había frutos; que en Cristo no les hacía falta nada, púes 
estaban completos. Es decir, enfocarlos en lo que ya tenían en 
lugar de lo que no tenían.

Es en ese marco que, a través de este recurso, mi objetivo es 
que des gracias cada día por la suficiencia del evangelio en 
tu vida y que puedas estar satisfecho por todo lo que ya 
tienes en Cristo al haber creído en Su evangelio. Este texto 
se divide en dos grandes partes, la primera conformada por los 
versículos 1 y 2, donde vemos el saludo de Pablo alabando la 
obra de Cristo en los colosenses por medio del evangelio; y la 
segunda, de los versículos del 3 al 8, en los que agradece la 
suficiencia del evangelio en ellos y menciona por lo menos 6 
frutos o virtudes que el evangelio produce en sus vidas.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1.  ¿En qué áreas de tu vida te estás enfocando más en lo que te 
hace falta que en lo que tienes? ¿Por qué piensas que lo haces? 

2.  ¿En qué circunstancias has llegado a pensar que Dios está 
lejos de ti y que es un mero espectador en tu vida?

I. ALABANDO LA OBRA DE CRISTO EN NOSOTROS.

Colosenses 1:1-2 Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de 
Dios, y el hermano Timoteo, 2 a los santos y fieles hermanos en 
Cristo que están en Colosas: Gracia a ustedes y paz de parte de Dios 
nuestro Padre.  Pablo se presenta como apóstol de Jesucristo 
por la voluntad de Dios. Lo hace para defender su apostolado 
(porque recodemos que no formó parte de los 12 apóstoles). 
Por eso defiende su mandamiento y la autoridad delegada por 
Dios, para establecer, como Palabra de Dios inspirada por el 
Espíritu Santo, lo que va a decirles a través de su carta.

Al llamarles “Santos y fieles hermanos en Cristo” Pablo enfatiza 
que ahora su identidad está en Cristo Jesús, que es el gran 
tema de toda su carta. Pablo quiere hacer notar esta verdad, 
esta gracia de que ahora ellos son santos y fieles hermanos en 
Cristo. Recordemos que antes eran enemigos de Dios, alejados 
de Su gloria y de Su propósito, rebeldes ante Su voluntad. 
Pero ahora, en Cristo, son hermanos, hijos de un mismo Padre, 
salvados por un solo Salvador, siervos de un solo Señor, por un 
mismo espíritu dado por Dios. Por lo tanto, si antes eran 
enemigos hoy eran amigos, si había división ahora estaban 
unidos por la sangre del Cordero. 

Desde el inicio, Pablo está enfocando a la Iglesia en entender 
que no necesitan nada fuera de Cristo, ni de Su evangelio, 
porque por haber creído en el evangelio, ahora son santos 
apartados para Dios. En otras palabras, lo que nos está 
enseñando es que Jesucristo es el más grande misterio de 
todos, porque en Él todos somos uno para el Padre. En Cristo 
todos somos santos, apartados del pecado y vivimos para Dios. 
Hemos sido sacados del reino de las tinieblas y llamados hijos. 
Si antes estábamos ahogados en el lodo cenagoso, ahora en 
Cristo estamos limpios, libres para vivir para Él. Nada ni nadie 
puede deshacer esto, es nuestra identidad, somos de Cristo, 
hijos de Dios. Si estamos en Cristo tenemos todo: paz, gozo, 
salvación, eternidad y gloria.

Luego continúa y dice: “Gracia a ustedes y paz”. Con esta frase, en 
la que mezcla el griego y el hebreo, Pablo les invita a celebrar 
que por gracia ahora son hijos de Dios, ya que cambia la palabra 
griega usada como “Saludos” por la palabra “gracia” es decir: 
Celebren que son hijos, maravíllense en la gracia de Dios. Al 
unirlo con la palabra “paz”, que en hebreo es shalom, trae este 
concepto del bienestar que viene de gozar la presencia de Dios 
todos los días de nuestra vida. Pablo impregna con el perfume 
de la gracia de Dios su saludo, recordándoles a los colosenses el 
privilegio de la salvación que ahora gozan en Cristo y como fruto 
de ello, la paz ante Dios. 

Les anima a celebrar que por gracia ahora gozan de paz ante 
Dios, esa paz que todos buscan: paz personal, familiar, social, 
mundial. La paz que el mundo busca en intelectualismo, 
filosofías, bienes materiales, experiencias y religiones. 

Muchos buscan paz de diferentes maneras y lo único que 
encuentran es vanidad, porque Dios escondió Sú paz en Cristo 
y sólo unidos a Él se obtiene ¡Alabemos a Dios porque en Cristo 
tenemos paz como fruto de Su gracia salvadora!

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1. ¿Por qué es tan importante que recuerdes tu identidad en 
Cristo? 

2.  ¿Cómo estás celebrando la gracia y paz que Dios te ha dado 
en Cristo?

II. AGRADECIENDO LA SUFICIENCIA DEL EVANGELIO EN 
NOSOTROS.

Colosenses 1:3 Damos gracias a Dios, el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, orando siempre por ustedes. Cuando dice: “orando 
siempre por ustedes”. Se refiere a esa actitud que caracteriza la 
vida cristiana de mantenerse en oración constante, cada día. 
A continuación, Pablo nos va mostrar, por lo menos 6 frutos 
que el evangelio produce en los cristianos, que él observa en la 
iglesia de Colosenses.

1. EL EVANGELIO PRODUCE FE.

Colosenses 1:4 pues hemos oído de su fe en Cristo Jesús.  
En primer lugar, Pablo da gracias a Dios porque al escuchar el 
evangelio, el día de su conversión, ellos creyeron en Jesús y su 
obra redentora, porque Dios les dio el don de la fe como 
instrumento para creer en Jesús como Su Salvador. 
Recordemos que la fe no salva, es solo un instrumento, quién 
salva es Jesucristo. Nadie se salva por creer en la fe, en la sana 
doctrina, en los credos y confesiones; sino por creer en Jesús 
como hijo de Dios y en Su obra redentora en la cruz y Su 
resurrección. El valor de la fe no está en la fe misma, sino en el 
objeto en el que se ha depositado. La fe puesta en las cosas de 
este mundo produce vanidad, pero la fe puesta en Cristo es viva 
y es para salvación. En segundo lugar, lo que Pablo celebra es 
que cuando un creyente se mantiene aprendiendo del 
evangelio cada día, se produce la fidelidad, madurez y 
perseverancia cristiana. La perseverancia del creyente viene de 
mantenerse cada día en la Palabra de Dios.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Está tu fe puesta en Cristo o en personas o cosas? 

2. EL EVANGELIO PRODUCE AMOR.

Colosenses 1:4b Y del amor que tienen por todos los santos. 
La mayor de las virtudes de la verdadera conversión es el amor 
entre hermanos. Si el objeto de la fe verdadera es Cristo, el 
objeto del amor verdadero es Su iglesia. Nadie puede decir que 
es cristiano si no ama a la iglesia de Jesucristo.

Lo que hace hermosa y atractiva a la iglesia ante el mundo es el 
amor entre hermanos y lo que celebra Pablo en acciones de 
gracias a Dios, es que en ellos se ve un milagro que en la 
sociedad es imposible, y es que, porque están en Cristo, hay 
amor entre ellos: bárbaros con escitas, esclavos con amos, 
hombres con mujeres, judíos con griegos, eruditos con 
ignorantes; todo se amaban entre sí, había armonía, paz, oraban 
y comían juntos, pues sabían que en Cristo eran uno solo.
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Hermanos, si sufrimos de división, resentimientos, envidias, si 
no nos importa tener comunión con nuestros hermanos en la 
fe en nuestra Iglesia local, debemos creer en el evangelio de 
Jesucristo y andar en Él. 

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Estás viviendo con amor hacia tus hermanos de la iglesia local? 
¿Cómo lo estás haciendo? ¿Qué te impide vivir el amor a tu iglesia 
local?

3. EL EVANGELIO PRODUCE ESPERANZA .

Colosenses 1:5 a causa de la esperanza reservada para ustedes 
en los cielos. De esta esperanza ustedes oyeron antes en la 
palabra de verdad, el evangelio que ha llegado hasta ustedes. 
Pablo está afirmando que la fe y el amor que era evidente entre 
ellos, provenía de la esperanza que el evangelio produce. 
Cuando creemos en las promesas del evangelio (redención, 
consuelo, justificación, paz y vida eterna) esto produce 
esperanza, y esa esperanza por alcanzar y recibir cada una de 
esas promesas, es nuestra fuerza y motivación para vivir en 
Cristo cada día, para saber esperar, para abandonar el pecado 
diario y vivir de forma agradable para Dios.

Sin esperanza en la recompensa que la fe en el evangelio 
produce no hay santificación ni confesión diaria de pecados. 
La esperanza como certeza de lo que Dios nos ha prometido, es 
la gracia que nos consuela e impulsa a vivir para Dios. 

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. ¿Estás viviendo con esperanza en Cristo? ¿Cómo lo estás 
mostrando? 

2. ¿Estás confesando tus pecados a diario? ¿Estás procurando tu 
santificación cada día?

4. EL EVANGELIO PRODUCE FRUTO CONSTANTE.

Colosesnes 1:6 Así como en todo el mundo está dando fruto 
constantemente y creciendo, así lo ha estado haciendo también en 
ustedes. Pablo está comparando el evangelio con una semilla, 
que una vez recibida, crece y da fruto todo el tiempo, en todo el 
que cree. Si en nuestra vida no son evidentes los frutos del 
evangelio, es porque no hemos creído en el verdadero 
evangelio, porque solo la fe en Cristo y en Su evangelio produce 
fruto constante en nosotros.

Pablo da gracias por el poder que tiene el evangelio de producir 
constantemente frutos para Dios. Da gracias por el poder 
universal del evangelio, porque es para todo el que cree, contrario 
a la enseñanza pre-gnóstica (que solo era para pocos). Pablo nos 
enseña una gran verdad, que el evangelio de Cristo no sólo nos 
informa, sino que nos transforma para la gloria de Dios.  Celebra el 
poder de transformación que tiene la Palabra, que produce frutos 
por cuanto es viva y eficaz. Por lo tanto, será nuestro estilo de vida 
el que revelará en qué evangelio hemos creído.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Te expones al evangelio cada día? 

2. ¿Qué frutos se están produciendo en tu vida? ¿Qué o a quién 
reflejan esos frutos: a Dios o a tus ídolos? ¿a Cristo o al mundo? 

5.  EL EVANGELIO PRODUCE UN CONOCIMIENTO 
PERSONAL ACERCA DE DIOS.

Colosenses 1:6b desde el día que oyeron y comprendieron la 
gracia de Dios en verdad. La palabra “oír” en griego significa 
aprender y tomar conciencia de algo. La segunda palabra 
“comprender” es reconocer a alguien e interactuar con esa 
persona que se está conociendo. Pablo afirma que la gracia y el 
evangelio que Dios nos ha traído son una persona a quien 
podemos y debemos conocer: Cristo Jesús. 

El evangelio tiene el poder de hacernos conocer a Dios en la 
persona de Jesús. No solo nos hace conocer acerca de Cristo y 
Su obra, sino a Cristo mismo y nos permite tener comunión 
profunda con Él todos los días de nuestra vida. No hay 
conocimiento del mundo que supere eso (contrario a lo que 
afirmaban los gnósticos). Pablo celebra que la vida cristiana no 
solo es una reforma moral, sino una reforma en nuestro 
conocimiento y relación con Dios. Buscamos hacer lo correcto 
porque conocemos personalmente a Dios.

Observemos esta gracia de Dios en nuestra vida que, aun 
siendo pecadores, Él quiere ser conocido y podemos conocerle 
en Cristo, por medio del evangelio. Entre más nos sometemos y 
conocemos el evangelio, más se fortalece nuestra comunión 
con Cristo; Pero si no venimos a la Biblia todos los días y nos 
exponemos al evangelio, vamos a desconocer al Dios que nos 
salvó y buscaremos fuera de Él cosas que solo en Cristo nos han 
sido dadas.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Estás seguro que conoces a Dios? ¿Estás seguro de que tienes 
una relación con Él? 

2. Al pasar de los años ¿Es tu relación con Cristo más profunda? Si 
no es así pregúntate ¿A qué evangelio te expones?  

6. EL EVANGELIO PRODUCE UN CONOCIMIENTO PERSONAL 
ACERCA DE DIOS.

Colosenses 1:7-8 Así ustedes lo aprendieron de Epafras, nuestro 
amado consiervo, quien es fiel servidor de Cristo de parte nuestra, 8 
el cual también nos informó acerca del amor de ustedes en el 
Espíritu.  

La palabra “aprender” en griego es obtener conocimiento. 
Pablo da gracias a Dios porque el evangelio es transmitido a 
otros por medio de la predicación. Un fruto indudable que el 
evangelio produce es el deseo de predicarlo a otros, es poder 
cumplir con la gran comisión, que no solo se trata de predicar, 
sino de hacer discípulos de Cristo. Ese el resultado de la 
suficiencia del evangelio en nosotros, una evidencia de su 
eficacia. Un fiel servidor de Cristo es aquel que sirve a los 
propósitos retentivos de Dios. 

Hermanos, tenemos el deber, no solo de predicar, sino de 
discipular. La misión no acaba con salvar al perdido, sino que 
continúa con discipular al recién nacido de nuevo. Es la misión 
de las iglesias locales, por eso debemos discipularnos todas 
las semanas. 

Por tanto, celebremos que Dios no solo nos salva, sino que nos 
ama y cuida como a hijos y discípulos cuando profundizamos 
en el conocimiento de su evangelio. Hermanos, demos gracias 
a Dios por la suficiencia del evangelio en nuestra vida, que 
produce fe, amor, esperanza, fruto constante, conocimiento 
personal de Dios y deseo de predicar Su evangelio a otros. 
Demos gracias y encontremos satisfacción por todo lo que ya 
tenemos en Cristo, a causa de haber creído en Su evangelio.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Estás sirviendo a Dios predicando el evangelio a otros para 
hacerlos discípulos de Cristo?

GRATITUD  Y SATISFACCIÓN POR LA SUFICIENCIA DEL EVANGELIO EN MI VIDA


